CONSAGRACIÓN DE LOS NIÑOS Y LAS FAMILIAS

AL NIÑO JESÚS DE PRAGA
Sábado 9 de enero de 2010

MM. CARMELITAS, Cerro de los Ángeles, Getafe (Madrid) 

“Niño Jesús de Praga bendice a nuestros niños y a nuestras familias”
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“Cuanto más me honréis, más os favoreceré”

(Promesa del Niño Jesús al P. Cirilo de la Madre de Dios,

apóstol de la devoción al Niño Jesús de Praga)
CONSAGRACIÓN DE LOS NIÑOS AL NIÑO JESÚS DE PRAGA
Las MM Carmelitas del Cerro de los Ángeles, junto con la Delegación de Pastoral Familiar de la Diócesis de Getafe, y los movimientos apostólicos y familiares que la integran, invitan a todas las familias a consagrar sus hijos y sus propias familias al Niño Jesús, en la advocación, tan unida al Carmelo, del Niño Jesús de Praga. 
La celebración tendrá lugar el sábado 9 de enero, en la Iglesia del Convento de las MM. Carmelitas del Cerro de los Ángeles, junto a la Basílica y Monumento del Sagrado Corazón de Jesús, en Getafe. Comenzará a las 11’30 con la celebración de la Santa Misa. Durante la celebración se realizará la consagración de los niños y sus familias al Niño Jesús de Praga, y se les impondrá  la medalla del Niño Jesús. Al finalizar las MM. Carmelitas entregarán a los niños y sus familias un recuerdo de su consagración.

La imagen del Niño Jesús de Praga que se venera en la Iglesia de las MM. Carmelitas del Cerro de los Ángeles fue bendecida y entronizada el 12 de enero de 2008, con la asistencia de muchas familias y multitud de niños. Concluyó con  la consagraron de los niños al Niño Jesús.

LA DEVOCIÓN AL NIÑO JESÚS Y EL CARMELO

La devoción al Niño Jesús de Praga y su relación con el Carmelo se remonta al siglo XVI. Concluida la liberación del dominio musulmán, finalizado el largo periodo de la Reconquista, se fue extendiendo por España el reconocimiento a la realeza del niño Jesús, difundiéndose por todo el territorio nacional imágenes del niño Jesús, no acostado en su cuna sino de pie, en un trono, vestido como Rey y bendiciendo con su mano. 

Santa Teresa de Jesús, la reformadora del Carmelo, movida por su gran amor a la humanidad de Cristo, participó también de este reconocimiento de la realeza del Niño Jesús y colaboró en su difusión. En todos los monasterios fundados por ella se veneraba alguna imagen del Santo Niño, muchas de ellas vestidas de Rey, sosteniendo el mundo con la mano izquierda y bendiciendo con la otra. Esta devoción de la santa se expresa bellamente en la experiencia mística que vivió en el convento de la Encarnación. Pasando un día por la escalera del Convento encontró un niño a sus pies. Aquel niño preguntó a la Santa del Carmelo: “¿Quién eres tú?”, a lo que Santa Teresa contestó: “Yo soy Teresa de Jesús”, y preguntado por la Santa: “¿Y tú quien eres?”, el niño contestó: “Yo soy Jesús de Teresa”. 

Desde los Carmelos de España esta devoción se extendió rápidamente por los Carmelos de Europa. En Francia la Carmelita Margarita del Santísimo Sacramento estando en oración ante una imagen como estas del niño Jesús llamada “El Rey de la Gloria” escuchó: 

“Te he escogido para honrar y hacer visible en ti mi infancia y mi inocencia 
cuando yacía en el pesebre”.

Otra santa del Carmelo que amó con tierna predilección al niño Jesús, su humildad y su ocultamiento, fue Santa Teresita del Niño Jesús, cuyos padres acaban de ser recientemente beatificados. 

EL NIÑO JESÚS DE PRAGA

La historia del milagroso Jesús de Praga comienza en 1628 cuando el prior del Convento de Carmelitas de la ciudad, temiendo por la extrema pobreza del Convento, recibió la inspiración de que la Comunidad venerara intensamente al Hijo Dios hecho niño. Providencialmente por entonces, la Princesa Polisena de Lobkowicz, regaló al Carmelo de Praga una hermosa imagen del Niño Jesús hecha en cera. El Niño vestido y coronado como Rey, sostenía en su mano izquierda el mundo, levantando su derecha en actitud de bendecir.  

La imagen procedente de España, había pertenecido a la familia Manriques de Lara. En el año 1556 una condesa de esta familia se casó con un noble checo, y se llevó la estatuilla consigo, considerándola como una reliquia extraordinaria que la unía a su país. Luego, como regalo preciosísimo de bodas la entregó a su hija en el año 1587, fecha en que tomó como esposo al gobernante Vilém, de la familia Rosemberk. Este murió pronto y la viuda se casó uno de los más altos funcionarios del país, el Canciller Supremo, Zdenek Popel de Lobkowicz. 

Al entregar la imagen del Niño Jesús a los Carmelitas, la Princesa les dijo:

"Aquí les traigo el objeto de mi mayor aprecio en este mundo. 
Honrad y respetad al Niño Jesús y nunca os faltará lo necesario".  

Mientras los religiosos mantuvieron la devoción al Divino Niño, gozaron de prosperidad. En 1631 el ejército calvinista de Sajonia saqueó Praga y profanó y destruyó sus iglesias. La imagen del Niño Jesús Rey no corrió mejor suerte. Mutilaron sus manos y fue arrojada entre los escombros. La imagen calló en un completo olvido. Apenas tres años después de firmada la paz y de la vuelta de la comunidad, los suecos pusieron de nuevo sitio a la ciudad. Uno de los miembros de la comunidad, el P. Cirilo de la Madre de Dios, encontró la imagen profanada y mutilada bajo los escombros. Restituida a su altar, la comunidad le dirigió ardientes súplicas implorando su protección y la paz. Aquel Niño a quien confiaban la fe en peligro de su ciudad y el fin del asedio, escucho su oración. El ejército se retiró. Praga estaba salvada. Un día, mientras el P. Cirilo rezaba ante la imagen milagrosa, oyó una voz que le decía con delicado reproche:
"Tened piedad de mi y yo tendré piedad de vosotros. 
Restituidme las manos que me cortaron los herejes y yo os daré la paz. 
Cuánto mas me honréis, más os favoreceré."
Tras multitud de dificultades, la imagen se colocó en una urna de cristal a petición del mismo Niño que había dicho al P. Cirilo:

   
"Colócame a la entrada de la sacristía, y encontrarás quien se compadezca de mí."
Uno que la vio, notando que no tenía manos, se ofreció a repararlas. Poco después el desconocido ganó un juicio en el que recuperó una fortuna.  Innumerables beneficios fueron recibidos por los devotos. En 1639, la mujer moribunda del Conde de Kolowrat, a quien se le llevó la imagen, recobró de inmediato la salud. La noticia se extendió como la pólvora por toda la ciudad y sus alrededores. En agradecimiento regaló al Niño una corona de oro y otros objetos de valor. Las peregrinaciones de todas partes y de fieles de toda condición se multiplicaron implorando, como súbditos, la protección al Pequeño Rey.

Los carmelitas le edificaron una capilla pública que se inauguró en 1644, día de la fiesta del Santo Nombre de Jesús. En 1655, el Gran Marqués de Bohemia, regaló una preciosa corona de oro, con la que solemnemente se coronó.
Al Divino Niño le llamó el "Pequeño Rey" y su fama milagrosa se esparció por todas las naciones.  En innumerables colegios, parroquias y hogares, el Divino Niño entró a presidir y derramar sus bendiciones, sobre todo la gracia de la fe. 

Las MM. Carmelitas del Cerro de los Ángeles, entronizaron la imagen en su Iglesia el 12 de enero de 2008, con asistencia de numerosas familias y multitud de niños. 

ACTUALIDAD DE ESTA DEVOCIÓN

Este deseo de Jesús de que veneremos los misterios de su infancia, que es el contenido de esta devoción, es de enorme actualidad en un mundo como el nuestro. En primer lugar, ante tantos que se sufren la profunda crisis de nuestro tiempo, con sus consecuencias de inseguridad, angustia, y vacío existencial, necesitados, por tanto, de descubrir en Jesucristo, el Hijo de Dios, el verdadero rostro de Dios Padre y de experimentar por Él la salvación ante el naufragio de la vida. En segundo lugar, y como consecuencia de lo anterior, ante un mundo que privado de la Paternidad de Dios se haya incapacitado, o con enormes obstáculos, para amar y para acoger el don de la vida, menospreciando así la infancia como nunca se ha hecho, atentando tanto y de forma tan grave contra la vida y la dignidad de la infancia: su genocidio silencioso por el aborto; su instrumentalización para la guerra, el trabajo, el comercio del sexo, o los fines “terapéuticos”; y el olvido social de sus derechos: a nacer y a crecer en una familia bajo el calor y el cuidado de un padre y una madre, a que no les roben desde su más tierna infancia la inocencia, y a que puedan conocer el amor y la salvación  de Cristo, pudiendo recibir para ello una educación en los valores espirituales y morales.  
El mismo que dijo "dejad que los niños se acerquen a mí", se hizo Él mismo niño, y nos pone como condición para entrar en Su Reino que nos esforcemos con su gracia en hacernos como niños, avanzando así por el camino de la humildad, la inocencia, y la confianza de los niños. 
Nuestra familiaridad con los misterios de su infancia y de su vida escondida en el seno de la Sagrada Familia de Nazaret, nos atraerá su bendición y nos comunicará estas virtudes sin las cuales no puede edificarse la familia de Dios, que es la Iglesia, tampoco la iglesia doméstica, que es la familia.
ALVARO CÁRDENAS DELGADO, sacerdote

Parroquia de San José (Pinto, MADRID)

